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EL AMOR EN COMANDITA,

.lUGtETE EN EN ACTO Y KN VERSO,

OftlOlPAl DI

DON JUAN RODRIGUEZ RUBÍ.

Külrenailo con grande aplauso en el Teatro Martin ilc esta 
Córte, !a noche del 0 de Mayo de 1871.
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La acción pasa en la fonda del establecimiento 
de baños de Marbeila.—Es el anochecer.

Esta obra es propiedart desuatU or. y nadie podrá, sin su per
miso, reimprimirla ni representarla en España 7 sus posesiones 
de Ultramar, ni en los países con que haya celebrados ó se ce
lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria- 

K1 autor se reserva el derecho de traducción.
I.0S comisionados de las Galerías Dramáticas v Uricas de los 

• 'r « .  CuUon é Hidalgo, son los exclusivos encargados dei cobro de 
los derechos de representación y de laventn de ejemplares 

Queda hecho el depósito que marca la ley.



A C T O  ÚN ICO .

Sala redonda de una fonda.—En el contro un velador 
con periódicos, revistas, tintero y papel de escribir. 
Rodeando al velador varias marquesitas. En el cen
tro del costado de la derecha, una puerta grande, y 
encima de ella el número uno; en el de la izquierda, 
otras dos con los números dos y tres.

ESCENA IMllMEKA.

DONA ENGIIACIA, CONSTANZA, esla con una carta en la mano.

T o n s t .

Eno.

Const.

¡Qtié poesía, qué fuego! 
cómo hiere el corazón 
de esa» mágicas paiahra.s 
el irresistible ardor.
¡Siguen los dichosos versos! 
pero Constanza, ¡por Dios! 
tú vas á'volverle loca, 
mira que eso es invención, 
que ninguna de esas frases 
l'ué sentida por su autor, 
pues con la risa en los labios 
en el papel las trazó. 
Imposible. Madre rnia, 
no pronunciéis eso, no; 
quien tales palabras vierte,
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E>g .
C o n s t .

Kng .

C o n st .

E ng .
C o n s t .

E ng .

que dulces cual la miel son; 
quien se inspira en Jas corrientes 
del más purísimo amor, 
jamás el dolo en su alma 
su impuro aliento albergó.
Y si no escucha un momento.
¿Por cuarta vez?

Por favor!
(leyendo.) «Hurí la de blanca frente, 
»la de los rasgados ojos,
»la que tiene labios rojos 
»como rojo es el coral;
»azucena adormecida 
»por las caricias del viento... 
»escucha el tímido acento 
»de un desgraciado mortal.
»Cual lámpara suspendida 
»del cielo de la esperanza,
»así brillas tú, Constanza,
»en el terrenal eden.
»Cual las brisas matutinas 
»sobre las flores se mecen,
»así mis suspiros crecen 
»rozando la pura sien.
»Hurí la de blanca frente,
»del valle flexible palma,
»por tí he perdido la caima 
»por tí*me muero de amor.
»Y verás si no me escuchas 
»y de mi afan no te acuerdas, 
»rolas del arpa las cuerdas 
»de tu amante trovador.
»Jaime.» jQué precioso nombre! 
mamá, ¿qué te pareció?
Que yo no le iie visto el arpa 
en mi vida á ese .señor.
Pero eso ya se supone 

que es sólo figuración...
¡Pues!

Libertades poéticas 
del mejor gusto..,

Si vo



no lo iligo io contrario.
¡Vaya! los poetas son 
pintados para tomarse 
ciertas Hbertades. 

ílONST. ¡Oh!
mamá, me estás disgustando; 
tienes tan mala opinión 
(le esos seres inspirados 
por la mirada de Dios!... 
ellos de color de rosa 
lo ven todo; su ilusión 
nunca inuerCi y sus palabras 
vierten aroma y candor.

•K'í:. ¡Angelitosi ¡qué inocentes!
¡vaya, es una compasión!
¡si jamás han roto un plato! 
hija mia, acá interuo.s 
te diré que los poetas 
inventan que es un primor 
y mienten que se las pelan...
‘con la mejor intención!
En fuerza de hablar del alba, 
ilel arrollo y de la Qor, 
á todas horas ven albas; 
y donde jamás creció 
una flor, allá van flores 
y perlas y ese turbión 
de riquezas que tan sólo • 
ven con la imaginación.

OoNST. Mamá, me estás lastimando 
el tímpano; por favor, 
no prosigas profanando 
á los que elevan la voz 
para contar las grandezas 
que el Sumo Hacedor creó. 
(Tener una hija románliea 
es el martirio mayor 
que puede haber!)

Luego, Jaime 
guia muy bien el landeau; 
pinta, canta, baila y toca...

Ksc. Todo de pura afición;

Kno.

lOONST.



Cü?iST.

Kng.

Co^ST.

E.sg.

Inks.
Enr.

Hay mii Jaimes ea Madrid 
de muy brillante exterior, 
pero después, hija mia, 
si los estudias... qué horror!
Yo á Jaime no Je he estudiado 
pero si hace falta...

¡No!
no te metas en dibujos, 
que ineneaJIo es peor.
En estos baños se encuentra 
y, en seguida que te vió, 
por pasar el rato en algo, 
se puso á hacerte el amor; 
de.spues, se larga á xMadrid; 
nieva un poco, y se acabó; 
como era amor de verano, 
con las heladas...

Por Dios, 
mamá, le estás ultrajando; 
me idolatra con fervor, 
y en estos versos...

¡Detente! 
que ya es la quinta edición, 
y aun no hemos bebido el agua;
¡que lio se entere el doctor!
(Mirando el reloj.)
Seis minutos han pasado; 
si él lo sabe ¡ya se armó! 
vamos corriendo á tomar 
los diez basitos que hoy 
nos corresponden.
(Tocando en un limbre qnc habrá en el velador.)

¡Inés!
tú presta siempre atención 
á tu madre, tvneive á llam ar.) pero ¡Iné.s! 
(Saliendo.) Señoritas, aquí estoy.
(Dándole la llave del c iia rto .)
Guarda la llave, que vamos 
á tomar el agua; adiós.
(Se van por el tondo.)



ESCIíNA II.

INESj sentándose.

Bebe más agua esta genio 
que un borracho traga vino.
¡Si se van á volver rana.s!
Todos estos señoritos 
con sus dolores, sus toses,
¡qué emplastos! ¡esláii lucidos! 
no se parecen á una, 
que aunque mal nte esté el decirlo, 
aún no me han tomado el pulso.
Igual que ese lecliuguino 
del uúniero dos, ¡ya es droga!
¡lo que me carga ese lio!! 
á cuantas ve, tantas quiere; 
ahora anda el muy relamido 
detrás de mi señorita; 
ó de su millón y pico, 
que es lo que quiere atrapar...
¡lástima de tabardillo!

KSClíNA III.
JAIME, cxageraiUmcnte elegíante, Upo de pollo Cii baños. Sal» 

del cuarto número 2 INÉS.
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J aime. ¡Incomparable Constanza!. .
Inés. ¿I'or quién me ha tomado usté?
J aime . Perdona, me eq u iv o q u é ,  

ha sido sólo una clianza.
Y ya ves que me desdigo, 
conque no tienes razón...

I n é s . Y diga ¿en qué bodegón
ha comido usted conmigo?

•Ia im e . ¿Bodegón? no: poro iré
contigo á un hotel, mi cielo.

bEs. ¿Ve usté esta mata de pelo? 
no se peina para usté...
Usted camela á-las tontas,



•Ta im e .

I n e s .
J aiime.
ín e s .

J a im e .

ÌNES.

•)ai.m e .

I nés.

J aime.

Í nes .
J a im e .

-  iü  —

y iiabiendo en el mundo tantas... 
¡Bali! ehiquiila, qué me atontas; 
escupe, que te atragantas.
(Y la (loncellita es bella, 
y tiene buen aire, y ¡listuf 
pues señor, otra conquista; 
vámonos derecho á ella.)
¡.Mírame! i'Con exageración.)

¿Sin que me espante? 
¿Qué parezco? la verdad.
¡Vaya una serenidad! 
me parece usté un silbante.
(Mansa como un jabali^
¿quién no .se enamora, quién?)
(Aproximáruloso á Inús, la  liice bajito.)
¿.4 qué llora te viene bien 
para que hablemos?

¿4 mi?
¡Pues es preciosa la ilor! 
déjeme usted que le cuente...
Já! já! já! perfetameníe-,
!Í cualquier hora, señor.
Pues entonces .salto y brinco:
¿á cualquier hora? ¡¡qué encanto!! 
No se me acerque usted tanto 
porque le estampo los cinco.
Pero, chica, no haya riña; 
no sea.s fiera conmigo; 
si yo quiero ser lu amigo; 
si yo te itiolatro, niña.
¿.4 qué ese crudo rigor 
con quien por lu sal perece?
¡Pues ya!

Vamos, me parece 
nue me has de tratar mejor. 
Oyeme: cuando en Madrid 
los dos en paz nos hallemos, 
verás tú cuántos extremos 
hace por tí tu adalid.
Tú pi<le por esa boca 
sin tener ningún reparo, 
porque yo no soy avaro
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m tengo el pecho de roca.
Y cambiando de tr¿ije 
pasearás iTUiy iranqtiíia 
tu pañolón de Manila
Y la mantilla de encaje, 
i’or supuesto no irás sola, 
y con vestido de seda, 
porque ese corlo se queda 
y le hace íalta una cola.
Y tendrás, pue.s quiero yo, 
para que nunca te aflijas,
á montones las sortijas, 
las cadenas Y*-- ifcló!
(Muda quedó: ;si es segurol 
claro, ¿quién resistiría?...) 
Conque vamos, vida mía,
¿se ablanda ese pecho duro? 

l̂ 4̂ s- Oiga usted; cuando en Madrid 
los dos en paz nos hallemos, 
ni usted hará esos extremos 
ni será usted mi adalid.
Nada pedirá mi boca 
porque yo tengo reparo 
en que es mi honor muy avaro 
y tengo el pecho de roca.
'  sin cambiar de traje 
pasearé muy tranquila 
sin pañoloD de Manila 
y sin mantilla <le encaje.
Por supuesto que iré sola, 
y la seda no me exalta, 
porque á mí no me hace falta 
que me ofrezca usté una cola. 
Está usted, señor peal, 
así el demonio le lleve?
¡esta gentuza se atreve 
á un vestido de percal!
Para que má.s no se atreva, 
sepa ¡voto á Belcebúi 
que vale más que el tisú 
si es honrada quien lo lleva. 

J aime. Pero, muchacha...



ISRS.

Jai.m l ,
Î ES.

¡Arre allá!
¿quéjse había figurado, 
que yo me ijabia tragado 
esa píldora? ¡pues ya!
ÍAccrcénrtose i  é l.)
Tengo un novio coracero,
Sí de tal cosa se entera, 
le rompe á usté Ja mollera 
con muchísimo salero.
Conque aliviarse: á más ver.
¡Já! ¡já!

¿Te ríes?
Mo río...

de usted... ¡qué desaborío!
¡abur! que tengo que hacer.
(Ei)tra CD la habitación da la derecha, que cierra.)

liSGIÍiXA IV.

J aim k .

.\l-U.

•Iai .̂ik .
A lo .•Ia i.me.

Jaime, luegro a lbeu t o .

Me ha dejado patitieso, 
la chiquilla es una malva...
Si estará Alberto en su cuarto?
(Abre la puerta número 3 .)
¡Justo! escribiendo. ¡Calandria! 
haz e! favor un momento .. 
¡hombre! sal, que iie  haces falta.(Saliendo.)
¡Eres de lo más pesado! 
sepamos: ¿de qué se trata?
De que me hagas unos versos. 
¿Otros ver.sos?

¡Por las ánimas! 
Albertilo de mi vida, 
mira que soy hombre al agua 
si me abandonas; atiende, 
que el asunto es de importancia- 
Siempre hecho un vago en Madrid, 
sin Ocupación ni blanca, 
tras de una rica heredera 
anduve hambriento á la caza.



Para ello, dije, vistamos 
con la mayor elegancia, 
y la lela y las liocluiras 
las pagaré... con mi labia.
Me hice »migo de unos cuantos 
hijos de muy bnenas casas,
V tomando sus modales, 
y aunque no me convidaban, 
monté en su coche, y con ellos 
en la Fuente Castellana 
me doy nn tono que á tní, 
con ser el que soy, jme espanta! 
En la puerta del Casino, 
en Fornos, en embajadas 
entro y salgo que es im gusto 
y nadie me dice nada.
Esto me ha puesto en contacto 
con chicas de la más alta 
posición; pero ¡ay Alberto! 
lian descubierto la hilaza, 
y H cuantas me aproximé, 
siu compasión ¡calabazas!
Así las cosas, ya iba 
perdiendo las esperanzas, 
cuando en estos baños ¡chico! 
alfm  encontré mi ganga, 
mi tesoro, mi heredera, 
pu esa infeliz Constanza.
(^Va á la puerta del foro <j la 
cándose á Alherto:)
¡¡Millón y medio!! ¿qué tal?
¡es bonita la palabra!
Empecé á hacerle el amor 
y descubrí que es romántica: 
¡divino! le di los versos 
que me bicistes ¡y ya escampa! 
¡ay Alberto de mi vida, 
ese fué el golpe de gracia!
¡Cómo se puso la niña! 
lo mismo que un guante, blanda. 
Conque, Alberto, no me dejes, 
por el cielo, en la estacada;

cierra, y dice, aeer-



Alb.

Jadíe.

Alb.

Ja).me.

Alb.
Jaime.
Ai.b.

á todas lloras ino. pide 
versos, y do. liay más que darla 
esos versos, pues ya tengo 
su dote medio empeñada.
{Senlándose en la mesa y preparando papel y pluma.),
Conque a ver, ibnlie tu numen!
fCon énfasis.)

inspírate y de mis ansias
diie ú esa rica heredera... (Transición.)
Jo que te diere Ja gana.
¿Quieres que digamos algo 
de la historia que ahora acabas 
de contarme?

¡Por la Virgen! 
no te burles, que me matas.
Soy el hombre más prosàico 
que existe bajo Ja capa 
del cielo, y jamás acierto 
á dar una palotada 
de romanticismo puro.
Cuando hablo con Constanza, 
créelo, me laten las sienes, 
y la lengua se me traba, 
y me silban los oidos, 
y temo meter la pala.
Conque á ver, hijo de Apolo, 
empuña por Dios el arpa.
Pero hacer versos de pronto... 
oso necesita calma...
Si tú los haces jugando... 
mira que la chica aguarda.
¿Empiezo?

Bueno: veamos.
Muy tierneciíos... v a l alora.
(Parea y dicla. Jaime escrilic.)
«Cual la pálida luna en'Jos espacios 

»derrama su fulgor,
»así la luz de tus radiantes ojos 

M.me abrasa el corazón.
»Como los ruidos de templada tarde 

»de inmensa languidez 
»en el alma despiertan el recuerda
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«fie la amada mujer,
»así de tus palabras el'murmullo 

mne levanta Insta Dios,
»y me abogan, Constanza, los latidos 

»del triste oorazon!»
Jaimeí ¡Divino! ¡bravo! ¡un abrazo!

firmemos: aliora la carta.
Alb. ¿También le la he de diciar? 

chico, ¿sabes que la amas 
de una manera espantosa?

Jaime. Irá mejor redactada,
pues ya conoce lu estilo... 
y fuera infundirla alarma; 
por favor, Alberto mió, 
ya que empezasles ¡acaba!

A l b . (Dictando.) «Divina Constanza: fije usted sus 
»adorados ojos en. esa pobre cemposicion, 
»que es sólo un eco lejano de lo que siente 
»mi alma. Inútil fuera esforzarme para pin- 
»lar las gracias que la naturaleza derramó 
«sobre usted, porque, estas exceden á toda 
»ponderación. Es suyo rendido amante, que 
»la idolatra—Jaimedel Moral.»
(Cogiendo la salvadera.)
Ahora echaré ios polvos.

Jaime. Hombre, no, no! muchas gracias, 
que eso ya lo sé hacer yo.
(Cerrando la carta .)
La cierro y voy á buscarlas.
Dios le lo pague; me largo; 
eres, Alberto, un alhaja!
(Váso por el foro.)

RSCIüNA V.

— lo  —

ALBERTO, laego I.NÉS por la dereclia, saliendo de la nabilaC Q-i 
número 1 .

Alb. Qué seres hay en el mundo!...
Inés. Don Alberto, buenos dia.s.
Alb. Téngalos usted muy buenos.
Inés. La escena ha sido bonita.
Alb. Qué escena?



^̂ ES.
Alb.
1̂■ES.

\ t,B .
Inf-s.

Alb.
ÍMES.

Alb.

Inks

Ai.b.
Ines.

Al b .
I.SES.
A lb .
Inf.s .

.NES.

Pues, la dtí ahora .
¿Ha oido usted?

Ni una pizca 
he perdido, estaba alií dentro;
¡lo sabrá mi señorita! 
iPor Dios, no diga ustad nada! 
¿Cómo es eso? me da grima 
que sea usted tan pacato: 
no señor, en seguidita 
ce por be le lie de contar 
lo que ese perdis cavila.
Que los versos no son suyos 
ni las cartas: que ese lila" 
tan sólo va por los cuartos 
que ciiuparle determina.
V usted, ¿por qué le hace versos? 
Es nuestra amistad antigua. 
¿Amistad con ese tipo? 
pues no hay duda, .se acredita 
usted de tener buen gusto... 
en querer su compañía.
Tiene usted razón, es cierto, 
pero en íin, porque no diga 
le soporto.

Don Alberto,
yo soy muy franca, en mi vida 
se me pudrió nada dentro: 
y le diré sin fatigas, 
que usted me ha sido simpático 
aunque su amigo me envista... 
que nada tiene que ver.
Muchas gracias, Inesita!
No hay de qué. Pues voy al caso. 
¿Por qué, vamos, no se anima 
y la hace usted el amor?
¿.Á quién!

A mi señorita.
¡¿Qué dice usted?!

Pues es claro.
¿Acaso es fea?

¡Divina!

— 16 —

¿No es rica?



Aj.b. íEso do  me importa!
Inés. ¿Pero qué hacerle si es rica?
Ai.B. Inés, eso es imposible.
bES. ¿Por qué?
,\( B. Porque se me erizan

los pelos sélo en pensarlo: 
porque es mi alma muy timida 
y de fijo me arrimaba 
calabazas.

INES. ¡Qué salida!
Alb. Si voy á hacer el amor,

se me llena de saliva 
la boca y hablar no puedo, 
y me tiemblan las rodillas, 
y hago una facha tan fea 
que renuncio á esa delicia.
Si pudiera hablarla ¡í oscuras... 
enténces, con valentía 
le declaraba el amor 
que dentro de mí se anida; 
pero con luz y de frente... 
ya me tiembla la barbilla.

Inés. Pues no señor, no ha de ser! 
casarse la pobrecita 
con ese pelón, estando 
usted aquí; no en mis dias.
Y haciendo usted esos versos 
que el sueño y la paz le quitan.

Ar.B. Para otro los hago, sí, 
y para mí no podría.

Inés. Hombre, me causa usted lástima
V vo soy muy compasiva: 
desde lioy le protejo á usted 
y téngame por su amiga.
Pero escuclie y obedezca. 
Cuando llegue la iiora crítica, 
tiene que hablar de corrido
y tragarse esa saliva 
que según dice le estorba.
Para que tenga expedita 
la lengua, bueno será 
que hagamos ahora por vía

— 17 —



A i k .
IXKS.

A i.h.

l.SRS.

\l.K

Iv e s .

A i.h .

U e s .
A'l.n..

|SE<.
At.R.

IVKS.

ÜC ensayo lína pruel)a. Cierre
(.Alberto hoce lo que «Uce Inés.)
esa puerta; (La iiei fomio.) v de prisiia 
llágame usted el amor 
como entre ustedes se estila.
(inés se sienta con mucho tono )
Pero'Inés, ¿cómo e.s posible? 
Hombre, de mentirijillas!'
Figúrese usted que yo 
soy Constanza; ¿qué dirio?
(Con exaperada iiaBion.1
Que es usted eociintadora, 
que e.st:í por usted cautiva’ 
de amor mi olma, que gime 
por .sus líocbizos solicita 
Muy bien, así; cuidadi'lo 
cotí atragantarse, ¡siga!
Por usted llevo en el pecho 
un volcan de noclie y dia, 
y los ángeles de) cielo 
tan grande pasion envidian.
No liay estrellas cual tus ojo«, 
ni Dures cual liís mejillas; 
ni aroma tan deiieuda 
como el que vaga en tu risa.
¡Ay qué bien!... escupa usted' 
si acaso tiene saliva.
Si de mi amor te apindils; 
los dos á ignotas orillas 
liuiromos, mi bien...

¡Así!'
Y en regiones m.ís tranquilas • 
verás qué plácidamente 
nue.stras horas se deslizan.
Y all; los dos amorosos 
bajo la inmensa cortina...
Qué bien;, ¿eli? lo pa.sareinos.
(Cosfii'oda B Iiié« un.i nnno .)
H«*ja que en tu imno imprima 
besos mil.
(Viilvicn.ln | i  nnno.A ¡F il!  q u ó  ¡iaCO USte,.
acuerdi'S'' que ■es-m-'nlirn.

-  -18 -



A’íb . y que te jure mí amor.
bien querido, de rodillas. 
(Cae á los piés <le Inés',)

ESCIi.NA VI.

-  19 —

DICHOS, DONA EXGR.ACIA, CONSTANZA, JAIME, por el fonilo.

J ai.me. Já! já! já!
Esc. iBoiiilo cuadro!
J a im e . ¿Esas tenemos, .Alberto?
Enc. Pero Inés, explicate.
Inés. .Aquí no hay ningún misterio,

porque yo juego muy limpio;
iMiianilú á Jaime, que habla con Constanza y con 
inte ncion )
no asi todoi, yo me entiendo.
El señor... que es uii poeta 
Je los (le más nota...

CüNST. ({Cielos!
¡cuánto poeta! ¡qué gusto!)

l.sES. Que liace muy bonitos versos,
¿No es verdad, don Jaime?

J aim e . ¡Oh!
(l.a voy á romper uii Imeso!)

Inés. V comedias y zarzuelas. •
Sólo estaba refiribndo 
una escena muy bonita, 
salgo yo aqní/V tan á tiempo, 
que se eclia'á mis pié.s y ustedes 
entran en este' nioment!).-

J aim e . ¡Comprendido! es natural.
CuNST. Es un efecto del genio.
lvEi5-. Porque aquí no somos todos,

¡claro! lo que parecemos.
lívG. Va sé que eres buena cliica, 

anda, vete por ahí dentro.
I nés. No hay que fiar de apariencias, 

que á lo mejor, sin saberlo, 
lira el diablo de la manta 
y se descubre un enredo.

Enc. l^ero si aqui iia<ite duda



de tu honor ¿á qué viene eso?
Inés. Viene... en fin, álguien me entiende 

que finje no estar atento.
(Váse por el fondo.)

ItSCKNA Vili.
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DICHOS méfios INÉS. Forman do s gprudos. CONSTAi'iZA y JAI
ME á la derecha, ALBERTO y DONA ENORACIA i  la iíqniercla. 

Se sien tan.

Enc.

A l b .
Eng.

Alb.

Eng.

Alb.
ílONST.

Jaime.

I.ONST.

Jaime.

;Qué inedias palabras usa!
¿por qué lo dirá? ¡no acierto! 
Señora, no haga usted caso...
Tiene usted razón; no hablemos 
más del asunto.

¿Qué tal
prueban los baños?...

Veremos,
yo ya lie tomado sesenta 
y hasta ahora va bien.

iMc alegro.
(Á Jaim e.) ¿Conquo tan granile poeta 
es su amiguito?

¡Oh! de eso
hay mucho que hablar: ahora 
empieza; hay algún estro, 
alguna chispa fugaz... 
pero es buen chico; le aprecio, 
y me consulta á menudo; 
ie corrijo sus defectos, 
y tal vez llegue á ser algo 
si no olvida mis consejos.
No todos rayan tan.alto 
como usted.

¡Oh! ¡Lo confieso! 
aunque no me conoce usted; 
eso lo hago yo durmiendo; 
tengo escritos diez poemas... 
me gusta tanto lo épico!
Iragedia.s más d e sesenta, 
y dramas... unos quinientos.



CoNST- Así se comprende, como
hace usted tan lindos versos.
Los que me acaba de dar 
son de imponderable mérito.
Estuvo usted inspirado.

Jaime. ¡Ay, sí! Constanza, yo suelo 
inspirarme fácilmente 
á la vista deL.. (dinero.)

E nG. (A Alberto.)
Se estarán acliicharrando,
¡si Madrid es un infierno!
(Es simpático eslejóven.)
¿Y usted vive allí de asiento?

Alu. 5)Í, señora; mis reales
hace tiempo que allí tengo.

Eng. Yo he visto esa cara...
Ai.b. Puede...
Eng. ¿Dónde ha sido? no recuerdo...
Ai.b. ¿Va usted al teatro?...
Eng. ¡Justo!

le llamaron á usted ¡cierto!
¡una preciosa comeilia!

Ai.d. Es favor que no merezco.
Eng. No! no! la verdad ..
Ai.ii. Mil gracias.
Eng. Nos tuvo usted sin aliento;

mas, digame, ¿por qué son 
ustedes tan embusteros?

Ai,II. Señora, ¡usted iio.s ofende!
E oN'T. (.'t Jaime con [lasion.)

Cuando el sol se va poniendo 
y la.s flores languidecen, 
y sus pétalos abiertos 
se deshojan, y su aroma 
por siempre arrebata el viento; 
y el ave que. vuelve al nido 
donde están sus hijos tiernos... 
lodo eso está rebosando 
el más puro sentimiento- 
;No es verdad, Jaime?

J aime. (Arumio.) ¿Quiéi» duda?
Cuando la brisa y el cierzo.
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OOSST.

J.MME.
Ai.r.

Alk.

CÔ ST.

■UlMF.

y la noclie y las palomas, 
entóiices... ¡oh!... ¡ine estremezco! 
¡¡yo soy muy impresionahleü 
(Lo que es en este terreno 
me atranco; ¡ya estoy suíiando! 
si pudiera hablar Alberto 
eu mi lugar, me salvaba!)
No podemos seguir: luego, 
cuando se acueste mamá, 
tiene muy pesado el sueño, 
yo saldré aquí y nuestra plática 
continuamos...

(¡Santos cielos!) 
Esta es la verdad, señora; 
los poetas no po<lemos 
realizar cuanto decimos, 
es verdad, no se lo niego; 
pero en la vida real, 
cuando al mundo descemlemos, 
podemos ser, como ustedes 
y como cualquiera, buenos.
.Asi me gusta á mí, ¡bien!
(Es un jóven muy completo.) 
Constanza, vamos, que es tarde.
(Se levsntaix.)
Señores, adiós: Alberto, 
he tenido mucho gu.sto 
en conocerle y rnc ofrezco...
Lo mismo digo; en MadriiU.,.
(Se soluilan.)
(Bajo i  Jaime )
(Hasta despueá.)
(l<{. i  Constanza.) (Husta luCgO.)

ESCENA VIH.

•Al.BEnTO, JAIME.

J aim e . ¡Ay, Alberto de mi vida!
Alb. ¿Qué te sucede?

» ¡Estoy muerto!
tengo la lengua pegada



al paladar, ¡hoy la-eatrego!
Ai.b. Sepamos... 
j  iPue.s ahí es nada!

(Inés se asoma al fondo, y se entera de 1» qn» k»- 

• blan.)
que para esta noclie tengo 
una cita con Conslanza,
V yo ese estilo poético 
se me ha atravesado aquí; 
vamos, cliico, no lo entiendo; 
y es claro que voy ú hacer 
.un papel bastante feo.
'Volarán las ilusiones 
de Constanza, y sin remedio 
me arrima unas calabazas 
de primer drden, ;qué aprieto!
Si vo nunca' lograré 
atrapar... ¡me desespero!
¡uy dotes del alma mía 
miís (iulce.s que un caramelo!

\i.»- ¿V qué quieres que le haga?
.l AiMt. C.omo es de noche, yo pien.so

que tú, bajando la voz, 
puedes ocupar mi puesto.

\Vi.B. ¿Tamluen he de hablar por h?
Yo te lo suplico, Alberto.
(Se retira Inés.)

I, (Nojue disgusta la idea!)
.j.i'iMK. ¡Vivas mi!!...„¿eli? por s.upuesto

que no te propasarás...
\ \ i  B. Hombre, soy un caballero

V dadas tengo en mi vida 
bastantes pruebas de ello.

.|,;iMK. Tú me salvas otra vez;
á tí la vida te debo.
Yo seré testigo mudo 
y presenciaré de lejo.s 
la escena, mientras que tú, 
bajito...

P No tengas miedo-
J.uME. Te despachas á tu gusto 

é hilvanas esos enredos



Alb.
J aiue .

de las flores, los arroyos, 
ias limas y ios luceros.
En tanto llega Ja hora 
vamos á dar un paseo. 
Convenido.

Y de ese modo 
se te despeja el cerebro.

iíSClíNA JX.
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£8 de noche. Jaime y  Alberto se hall ido por el foro izquierda. 
> apsrece USES por el foro derecha, con una luz en la mano.

¡Habráse visto descaro!
¡vaya un iiombre! ¡qué mastuerzo! 
enganar de esa manera 
á una jóven... pues le ofrezco 
que se ha de acordar de mí.
¡Jesucristo!... ¡qué fullero!
¡Pobre señorita! no;
pues lo que es yo no consiento
que se burle de nosotros;
yo veré cómo me arreglo
para que á ese pelagatos
le quede siempre nn recuenlo
de los baños de Marbella;
aunque se hunda el mundo entero,
tal la he de armar, que de gusto
me voy á chupar los dedo.s.

líSCENA X.
INES, CONSTA.^ZA por la derecha, con baU

C onst . ¡Ah! Inés... (cbn sorpresa )
I nés . Señorita,

¿usted á estas horas?
CON.ST. ¡Estoy desvelada! 

el calor me ahoga 
tanto, que no puedo

I nés.

resistir la atmósfera 
que liay en nuestro cuarto. 
Es chica la alcoba;
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mas no se constipe...
CüNST. Abrigo me sobra.
I.VES. ¿Será, usted perdone

si soy habladora, 
que dormir no puede 
porque entre las sombras 
del sueño aparece 
de amor una historia?

Co.NST. Inés, ¿quién le ha dicho?
Inés, Sé yo muchas cosas.

Yo sé que hay un hombre 
que tanto la adora, 
que diera contento 
su existencia toda 
por sólo una risa 
que viese en su boca.
No es el que usted piensa, 
es otra jiersona, 
que se oculta y calla 
y su afaii devora.
Es muy cobardon, 
parece una monja; 
pero usted le quiere, 
aunque usted lo ignora.

(;oxsT. ¿Qué misterio es este
que me vuelve loca?

I-jF.s. Él versos le ha escrito
sin que usted conozca 
que es él quien los hace, 
aunque otro es quien cobra, 
y es que él es tan tímido 
que se alegra y goza 
•sabiendo que usted 
aplaude sus obras.
Bastante le digo, 
si no es usted tonta, 
conque á abrir el ojo, 
que á todos importa 
que dentro de poco 
se vuelvan las tornas.

Cü.NST. (Por Jaime lo dice,
aunque no le nombra.)



Inks.
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No es el.x[ue iisíed piensa, 
es oirá persona 
qtie se ociiJta y.caUa 
y sn afiin devora.
Ks nniy cobardon. 
parece una monja; 
pero usted Je f|u¡ere, 
aiiiíque usted lo i^mora.
(-on que buenas Ji’oclie.s, 
que aquí bay quien.-estorb-a; 
bastante le digo, 
si no es luslftd ionia.

( y i B t  l le v án d o « ,l» .|« z  ,,or el fondo.'Qneda el teatro 
á o-scuras.)

RSCIíNA XI.

CO.NSTANZ.V.

-Me quedo temblando, 
mi alma zozobra, 
ante esas palabras 

, que mi mente-embbt.on.
¡Qué haya quien me quiera 
y no lo conozca!
'  no es Jaime,'es otro 
que en silencio llora, 
y que-me hace versos 
y su amor sofoca... 
iliarece imposible!
Inés se equivoca, 
en darme ha pensado 
sin duda esta broma 
que e.sii chica ha sido 
siempre revoltosa.

líSCK.XA XII.

CONSTlSZ-.\. JAIMK, .^I.DKIITO. por el fomU?; eiUr^ui

J aime. (ii»jo á .\ib«rt<j.)



Allí eslá.
vVui.
•ÍAI.MK.

Ar.B.
(,'ONST.
Ai.fi.

J aimi:.
(loNST.

Ai.u.

¿Es eíia?
Si.

Aiiila, acércate sin miedo; 
habla bajo, aquí nie qaedo.
¿Bella Constanza?

(Ay de mí!)
(Muy f>ajo.) El grolo aroma que aquí 
por el espacio se extiende, 
de su pecho se desprende; 
lle^a lánguido ú mi boca 
■y mis suspiros sofoca 
■y mi corazón enciende.
Yo la adoro á usted, Constanza, 
con fe tan pura y.constante. 
que no habrá más firme amante 
del amor en la balanza.
A’eo en usted mi esperanza., 
la adoro al par .que la admiro, 
y si brota en mí suspiro, 
perdiendo la dulce calma, 
es i'ara llegar al alma 
en la que mi cielo miro.
(¡Qué pico tiene! ¡'Bien va!)
¡Ay Jaime! ¡cuánta emocioii! 
su acento, mi corazoo, 
llenando de amor está.
Dulce Constanza, será 
que mi voz está impregnada 
de esa magia idolatrada, 
que blanda como las brisas, 
aparece en sus sonrisas 
y brota de su mirada. '
Ai darla Dios esos dones 
consintió que reunidos 
se confundan los latidos 
de nuestros tlo.s corazones.
Puras nuestras ilusiones 
mida habrá que las divída.
Todo al amor nos convida, 
porque sin sentir enojo.s 
salen riendo á los njo.s



Co n s t .

Ai.u.

jAtMb:.

Co n st .

Ar.u.

Co n st .
.\l.R.
Co n s t .
Ai.r.

CONST.

J a im e .

alegrando nuestra vida.
¿En mí qué puede usted ver 
para que deje en mi oido 
ese armonioso sonido 
que me innunda de placer?
¿(jué es lo que yo podré ser 
para inspirar en su mente, 
esa palabra vehemenle 
que con su dulce calor 
me hace ver en el amor 
de dichas eterna fuente?
Usted es la flor bendita 
que exhala célico aroma.
Usted la blanca paloma ' 
que en el espacio se agita.
Usted el ángel que evita 
de este muiuto ios dolores; 
los sin iguales colores, 
emblema de la esperanza, 
y usted, divina Constanza, 
el lazo de mis amores.
(¿Eh? ¿qué tal? mi suerte es lija:
(con cinismo. I ¡(|ue yo tranquilo e.so vea!) 
Eterno recuerdo sea 
de mi amor esta sortija.
Constanza, nunca le aflija 
darme recuerdo tan bello, 
que con tan puro destello 
no habrá en su vida una pena, 
y besaré la cadena 
que lia echado usted á mi cuello.
¿Será siempre su amor puro?
Tan puro como el armiño.
¿Contaré con su cariño?
Üe rodillas se lo juro.
(Arrodillándose á los pies de Constanza.)
Constanza, yo le aseguro 
que siempre te adoraré.
Y yo tu esposa seré 
ó de nadie, bien querido.
(Pues entonces me he lucido.
¿Yo con quién me casaré?)
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HSCIÍNA Xíll.

INÉS, por el rondo con luz. AI.PEHTO, á  los pids de Conslan- 
za, JA1MK, sentado al fondo. Se ilumínala escena.

Ine.s. Señores, muy buenas noches.
•Ia im e . (¡¡Mr partió ia doncellila!!) 
r.oNST. ¿¡Inés?! ¡Alberto! ¿¡a mis pies?!

:Y Jaime ahí! ¿quién me explica?...
Ai.B. Yo... Constanza,..
Inks. Pues es fácil,

la explicación es sencilla.
Lo dije á usted hace poco
¿se acuerda? que un hombre habia
que la adoraba en silencio;
¡ese es! (SeriaHndo á Alberto.) qUC SUS fiiligas 
las explicaba por boca 
de ganso, (Señalando á Jaime.)

aquí estií, que diga 
si no es verdad. (Todo el plan
(Á Jaime bajo y aparte.)
desde ahí lo escuché escondida.)
(Señalando la derecha.)

Jaime. (Te relorcíera el pescuezo
lo mismo que á una gallina.) 

hF.s, Don Alberto es muy cobarde..
V los versos escribía
que á usté entregaba don Jaime: 
esta le invitó á la cita, 
porque como era á oscuras, 
el rubor no le impedia ' 
decirle á usted que le amaba,
V para que no se diga 
nada del honor de usted, 
don Jaime en espectativa 
lia presenciado la escena.
Yo ya estaba prevenida
por los dos, y he entrado á tiempo,
V de este modo se evitan 
más explicaciones, conque, 
va lo sabe, señorita,



Cn>:?T,

Alb.

<’0>'ST.

Ai.b,

J a i.mic.

{».s.
Jaimk .

l.N̂ S.
J MMii.

Ü0\S1

de las gracias a don Jaime
que io lia hedió bien; ;Bsjo a Jai;ne.;'

(¡Tragar quinali
(A Alberto.)

¿<..oüque erau de usted los versos?
•Sí serjora... esta sortija,
¿.se la debo devolver?
Lo que se da no ,se quita.
¿acaso Im olvidado usted 
que uuestro'amor simboliza?
¡Ah Constanza idolatrada!
(sig-uen apurle.')
lo o lv id a ré  Con la vida.
{¡\ que oiga yo esto con calma! 
pues señor, esta es la quinta 
vez que-me quedo sin dote!
¡ah líoucella fementida! 
donde quiera que te pille 
te voy ú romper la crismal^
(.4 Jaime aparte.)
Busque usted donde pegar 
la tostada; so estantigua! 
y-otra vez abra los ojos 
y mire usted dónde ¡lisa.
Ya miraré, y por si acaso 
uve eucueulr» con otra víboró 
como tú, yo le proinolo 
que he de hacerle una lortillií:- 
¡Já! ¡já!

lie perdido la novia',
¿¡qué he de hacer!?

Tragar 'saliva;
Pues señor, conservaremos 
si quiera la negra hoorrlfa
(finyiciiJose Al grupo qne forman ConsUnz» 
Alberto.)
H-:ciban mi eiiliorabueua^.
 ̂ u.sted mil gracias reciba, 

porque por usted podemos 
tlisfrutap hoy de es'o dicha;

-  5U ^
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k s c k .v a ' ü r m i . v .

DICUÜS, DO.Xl KNCftAflAj por la i l e r r a i i .

Hnc. ¿l*ero, dónde estás. Constanza?'
(^ué es esto? ¿cómo se explica?'

Al.«. Señora, esto significa
que está en usted mí esperanza.

Kxfi. ¿En mi?
Ai.B. En usted, señora/

así que le pido ufano 
que me couceda la rnano-

Km:. ¿A tales lloras y así,
tan de pronto?...

Avb. Por favor,-
no es pronto para el amor...

Km; . (Á Constanza.)
¿TÚ qué dices?

CüNST. Yo, qne sí.'
K \ g . Pues corriente,- bien, conctnlo.
Ai-ü. Es u.5ted muy bondadosa.
CoXST. •Mil gracias, miiiná.
iCxf.. Tna cosa

Jai-W-

\i.u.

(señalando  a Ja iine .)
es la que entender no puedo.
(Form an dos g rupos; en uno Coit.stanza, Daña Kn- 
(Ti acia ¿  Inés, y  cn  olro A ilitrlo y  Jaim e.)
;Ali iiriboní me l:i lias jugado 
de puño...

¡Bali! qué salida! 
escucha, en e.da partida 
yo sólo liacor iic dejado.
MieiiHras vivas en el ocio 
sin }ilacer y sin dolor.
V mires sólo el amor 
como el que mira un negocio:
Mientras lleno de inquietudes'
])or el afiin que le mata, 
un la mujer busques píala 
V; minea tius-iue.s vir-lmle-s.-



Ar.u.

'i sin fe, sin iliisioa, 
vagues triste por el mundo, 
y sientas en lo profundo 
vacío tu corazón,
DO te quejes, ¡pobre loco! 
si los desaires te alteran,
¿cómo,quieres que te quieran 
si á nadie quieres tampoco?
Muda de vida y te ofrezco 
que no serás el que ha sido.
Ay! cuánto tiempo he perdido!
(oánrioie ia m ano.) mas la leccíon te agraiifzco. 
Hazlo, Jaime, y bien te irá: 
la dicha así conseguimos...
¿si de todo nos reimo.s, 
qué queda en el mundo ya?
(PirifiénUoRe risueño á Constanza y engiéniti.la I- 
ittaHO.)
Allí la tienes, es bonita: 
mi esposa al fin viene á ser, 
porque no se puede hacer
Ef. AMOR EN COMANDITA.

F IN .



PUNTOS OE VENTA V COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

Albacite.
Alcíi ldde Henares. 
.ílco¡/..
■ílíieciras.
Alicunte.
Almagro  
Alme'  ia.Jndíijar.
Anteiaera .
Armi}ue~.
Aotla.
Aoilés.
Hatlajoi.
llaeza.
Harbastro
fíarcelona.
Hejar.
RUbao.
Rúrgos.
í'.abra4
'.áceres,

Cádiz.
C 'ilatayud.
Canarias.
Carntona.
C.arolin, i.
c.artaQena.
Castellón.
Castrouriialet.
‘'■eiita.
Ciudad-Real.
Córdoba.
CoruTía,
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Figueras.
Ceroha.
cijon.
Cranada,
Cwidalajara
Habana.
Haro.
Htielva.
Huesca.
Irun.
Játiva.
Jerez.
l.eon.
f j r ld a .
Linares.
Logroño
Larca.

n. S. Pcrcí 
X. Utriuajo.
J. Marti.». Miii-u.
j.G ossart.
A. viccnia i’erez.
M. Alvarez.
.V, Cas.is.
I. A. lie (’alma.
J. GUliOI). 
s. Lopez.
U. Koiuau Uvarez.
F. Coroiiiiilo.
I. 11. .Segura, 
ij. Córralos.
vm.ia de Uarlumcus T 

Coriiá.
I (iínova.
B. Iltiliii.is,
1'. Amai/. V A. Hervías.
B. Montotá.
IT. K. Perez.
Vordugo y Conipaftia.
!■'. Monna.
F. María Poggi, de Santa  

C ru z  de Tener i fe .
.1. M. Kgiiiluz.
H. Torres.
A. Mellado V Orcajadi.
J, M. de Solo.
L. Ouliariio.
M. García de la Torre.
P. Acosta.
C. u irbeniii, y M..Garcia

l.OVPPH.
J. Lago.
1!. Mariana.
./.G iuli. 
fJ. Taanncra.
M. Alegrct.
F. Horca.
Crespo V Cruz.
J. M. Fiil’iisalída y Viada 

d Hijos do Xamora.' 
n. 0 /iana.
N. Cchallos.
P QitinCana.
J. P. Osorno. 
n. Guillen.
». .Martínez.
/ .  Pérez Kluixá.
F. Alvarez de .Sevilia. 
Minon Hcriuauo. 
j . s o i  e liiio. 
j .  Orellana y Sánchez, 
p. Hneba. 
s. Gómez.

Lacena.
Lugo.
.l/uAort.
Malaga.
Manila (Filipinas^ 
M atará .
Mondoiiedo.
.Moulitla.
Murcia.
Ocaiia.
Orense.
Oriñuela.
Osuna,
Oviedo.
Falencia.
Palma de Mallorca.
Pamplona.
Pontevedra.
priego iCorclobe.)
Puerto de S ta .  Muría.
Puerto-meo
Uetlitena.
/le«.'.
liioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S  HdefoiisolLàOraaì»] 
Sítnlúear.
San Sebastian.
S. Lorenzo. (Bscorial.)0‘rtiiíanííer.
Santiago.
Segovia.
S ev i l la .
Soria.
Talavera de la Beino. 
Tarazona de Aragon.  
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
TrnilHo.
Tudela.r«y.
nbeda.

. f a l e n c ia .
f'a lladolld .
Fic/i.
Figo.
K illonuoca y Celtrú 
Filoria .
Za fra.
Zamora.
Zaragoza.

J. B. Cabeza.s. 
viuda de Pujol.
P. Vineiit.
J. ü. Tuboadela ) P. de 

Mova. 
u. Planes.

Claven.
Viuda de üetgado.
D, Santulalia.
T. Guerra y llereilvros 

de AndrioQ.
V. Calviiiü.
J. Uaiiiun Perez.
J. Martínez Aivarez.
V. Woiucro.
J. Martínez.
Peralte y Menendez.
P. J.Gela bert,
J. Itlos.
J. buccta .Solía y Couip.
I. de la Gámara.
P. \. RaTuso. 
d.Mesire, de MagagSez .  
C. García.
J. Priiis.
M. Fraílanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
./. Cay.
J. Aldrete,
|. de Onn.
A. uarralda 
6. Herrero.- 
C. Medina.
R. Kscribano.
I. . M. Salcedo.
F. Alvarez v Coup.
F. Perez Rtdja.
A. Sanchez de Castro.
P. Veratoii.
V.Pont.
F. Baquedano.
J. Hurn.iniloz.
L. Población.

Ilerrauz.
M. Izatzu.
B. Cruz Hermanos.
T. Perez.
I, García, F. Navarro y 

Mariana v .senz.
t>. Jover ŷ l de Rodriga. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios.

. L.Grcus.
J. Oqiictido.
A. Oguet.
V. Fuertes.
L. Ducassi. J. Comln y 

Comp. y V. de ilereia .

KADRID.

Librorías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
-le Carretas; de A. D ü r a x ,  Carrera de San Gerónimo; deL . López, calle 
iel Cármen, y de M. Escribano, calle del Príncipe.
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